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C.i.U. EL PUNTO DEBIL 

JORDI SOLE TURA 

Es cierto que la creciente virulencia de las polémicas 

sobre la política lingüística en Cataluña o sobre el mal llamado 

"giro autonómico" se debe principalmente a la impaciencia del 

P.P. y de otras fuerzas por desestabilizar el gobierno del PSOE. 

En esto le doy la razón a Jordi Pujol.Pero si el PP y otros 

grupos de oposición han elegido este terreno para intentar 

debilitar al gobierno es porque saben que el punto débil de la 

mayoría actual en las Cortes es .precisamente, C.i.U. 

Lo es, en primer lugar, porque nuestro Estado autonómico se 

parece cada vez más a un Estado federal y es muy difícil gobernar 

bien un sistema federal apoyándose en partidos de base 

territorial reducida y, además, nacionalistas.Lo es, en segundo 

lugar, porque C.i.U. no ha superado nunca la contradicción en 

que se ha movido el nacionalismo catalán , a saber: cómo un 

partido nacionalista, de ámbito territorial circunscrito a 

Cataluña y basado en la confrontación sistemática con un enemigo 

exterior inmutable e implacable — Madrid, en general — puede 

gobernar para toda España de acuerdo con ese enemigo. O ese 

enemigo no es tal, y entonces sus bases electorales se 

desconciertan puesto que se les dice siempre lo contrario,o hay 

que explicar continuamente que el apoyo que se le brinda es por 

otras razones,a la espera de tiempos mejores.Es una constante 

contradicción, que ya ha provocado conflictos muy serios en el 

seno de C.i.U. y que los adversarios del PSOE procuran ahondar 

con el objetivo de dejar precisamente al PSOE en minoría. 

Los episodios de estos meses son bien i 1ustrati vos.Si 

realmente C.i.U. quería contribuir a mantener la estabilidad 



politi ca en toda Espana lo coherente habría sido entrar a formar 

parte de un gobierno de coalición con el PSOE. Pero el proyecto 

de Jordi Pujol no va por ahí.Para mantener vivo su nacionalismo 

en Cataluña necesita que se desarrolle otro nacionalismo,el 

españolista,lo más agresivo posible,porque, en definitiva, la 

pelea entre dos nacionalismos deja fuera de juego a las demás 

fuerzas políticas, .¿O no es ésta la razón de que cuanto más 

arreciaban los ataques de la derecha centralista sobre el tema 

de la lengua sacase a la luz un proyecto de modificación de la 

Ley de Normalización Lingüistica que provocaba divisiones aquí 

y endurecía la polémica en todas partes?. Para conciliar los 

diversos intereses que representa necesita asegurar la 

estabilidad política de España y, a la vez, no asegurarla mucho, 

no fortalecer demasiado al gobierno que apoya para poder 

exigirle más y más. Y para mantener tranquilas a sus bases 

necesita convencerlas de que el apoyo actual al PSOE es táctico 

y circunstancial y que lo que hace realmente, a la espera de 

mejores perspectivas para el proyecto nacionalista, es arrancar 

concesiones una tras otra y levantar el listón de las exigencias 

una vez obtenidas las que quería. De ahí sus lenguajes dobles uno 

para uso interno y otro para uso externo.De ahí las diferencias 

entre los proyectos que realmente baraja — como el del documento 

revelado recientemente — y los que luego explica en público. De 

ahí su total y peligrosa ambigüedad sobre el modelo de Estado que 

preconiza.Que compare a Cataluña con Eslovenia es su problema, 

pero no hace tanto tiempo que .polemizando con las propuestas 

federales del PSC,proclamó que el único modelo federal que estaba 

dispuesto a aceptar era el de Yugoslavia.Y ése ya es otro cantar. 
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